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La conformación social, económica, política y cultural de la Argentina, desde mediados del siglo pasado estuvo dispuesta a recibir corrientes inmigratorias que suplieran la mano de obra faltante.

A lo ancho y largo de nuestro país, con una escasa población, ya que la aborigen que había fue, prácticamente, diezmada.

La población de nuestro país sufrió modificaciones con el arribo de las diversas corrientes inmigratorias, el crecimiento fue geométrico, en el caso del Censo poblacional encargado por el presidente Domingo Faustino Sarmiento en 1865, el cual salió a la luz pública en 1869 nos informaba de una población de casi dos millones de habitantes.

En 1895 y con un 30 por ciento de inmigración, la población llegaba a casi cuatro millones de personas. En 1914 sumábamos unos ocho millones de pobladores. 

Fundamentalmente, en el siglo pasado y en las primeras décadas del actual, llegaron europeos provenientes de Italia y España en su gran mayoría. Esos inmigrantes aportaron a nuestra cultura, su propia cultura, sus comportamientos sociales, su trabajo, sus sueños y logros. Y en devenir de las generaciones fueron mezclándose con los nativos.

Ya sobre mediados del siglo XX y con la irrupción del peronismo, hubo un mayor grado de desarrollo industrialista. 

La mano de obra necesaria para esas industrias provino fundamentalmente del interior de nuestro país, y también comenzaron a llegar desde los países limítrofes.

Sobre final del siglo XX nos encontramos con una masa infinitamente superior de hermanos de Perú y Bolivia, Paraguay y en menor cantidad uruguayos, además de chilenos. 

La realidad económica de esos países ayudó a que emigraran hacia la Argentina buscando trabajo y un lugar digno donde vivir, y los mejores salarios y el cambio del dólar favoreció el asentamiento de estos latinoamericanos, sin embargo esto fue variando, pero en las barriadas más pobres y con fuertes perfiles discriminatorios viven actualmente. 
Pero la realidad marca que, las necesidades de unos no condicen con la de los otros. Y entonces nos encontramos que la fuerte desocupación que hay en nuestro país hace que en lugar de ser bien recibidos nuestros hermanos de América Latina, sean vistos como los competidores, como quienes nos vienen a sacar un trabajo.

La verdad es que estos inmigrantes llegan sin documentación, generalmente escapando de una situación de ahogo económico y social en sus países y llegan al nuestro donde son vilmente explotados. Trabajan de sol a sol por dos pesos o algo más diario, viven en condiciones infrahumanas. Tienen serias dificultades para darles una educación digna a sus hijos.

Y si esto fuero poco son perseguidos como delincuentes por las distintas fuerzas del orden.

Desde hace casi dos décadas se ha institucionalizado la denominada "lucha de pobres contra pobres". Esto quiere decir que obligan a los más necesitados a pelearse por salarios miserables, por viviendas indignas, por un espacio en un comedor, por alguna medicina.
Los que trabajan por estos míseros salarios o jornales, se ven muchas veces víctimas del robo de quienes están sin trabajo, o incluso aquellos que también han encontrado una forma más fácil de subsistir.
Esta vida inmerecida por la mayoría de quienes deben padecerla, no importa su nacionalidad, es aprovechada por quienes les interesa y necesitan que esto sea así.

Por lo tanto, se debe poder rescatar nuevamente, aquellas concepciones culturales de solidaridad, de lucha y de compromiso que aportaron muchos inmigrantes a principios de siglo.

La solidaridad: elemento necesario para aunar criterios, buscar juntos caminos de solución a los problemas en común. 
De lucha porque es muy difícil lograr esos objetivos sin oponerse a quienes están poniendo un palo en la rueda.

De compromiso: porque el compromiso de uno lleva al del otro y así a los demás.
En recientes informaciones periodísticas de distinto tenor y lugar informativo se habla sobre algunos de los lugares donde los peruanos y bolivianos subsisten en condiciones infrahumanas, una es Rodrigo Bueno. Las tradicionales villas que suman en el espacio nacional y a la vera de una Ciudad Autónoma de Buenos Aires, que contrasta los grandes rascacielos de las multinacionales con el hambre y la pobreza extrema.

Por otro lado, la villa es una nueva forma de exclusión, en la época de nacimientos de la mayoría o totalidad de los barrios capitalinos, el conventillo fue el lugar de albergue, sofocación, epidemias, grandes rentas para sus dueños y sin medidas de salubridad adecuadas, sin cloacas, sin agua corriente y compartiendo un mismo ambiente dos familias o más.
Por eso la historia de nuestros pueblos está marcada por mucho dolor por las pérdidas, por compromisos conjuntos que llevaron a importantes victorias y también derrotas por no haber sabido encontrar el camino de la solidaridad, la lucha y el compromiso.

Nota: Este inicio de trabajo fue publicado, con los agregados de la actualidad en el Nº 95 de Villa Crespo, Mi Barrio, abril del 2000. 
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